
La representación simbólica del salvaje

El miedo es siempre una experiencia individualmente
experimentada, socialmente construida y culturalmente compartida.

Rossana Reguillo

Una simbología compartida culturalmente, una
apuesta por el miedo y la violencia como forma de
mantener el orden social, a través de la marginación
de esos otros, que representan el estado más oscuro
de la convivencia humana y una fácil y fiel repro­
ducción de sentido es lo que se puede percibir en el
periodismo de nuestro tiempo, el cual reproduce
fragmentos simplificados de realidad, fáciles de
comprender para los lectores.

El aparente convenio entre información y acep­
tación de la nota ha llevado a una libertad mayor
del medio informativo y a una pasividad completa
del lector. Este, con el distanciamiento que le per­
mite estar informado sin estar necesariamente im­
plicado en la dinámica social, acepta y, sin cues­
tionar, aprueba la arbitraria elección de los repor­
teros, cada vez más afectos a lo espectacular y a lo
efímero, en lo fundamental, alejados de un plan­
teamiento serio de la información.

Este es un estudio sobre la cobertura periodís­
tica que recibieron los disturbios ocurridos en el
Penal La Esperanza, en Mariona, el 18 de agosto.
La primera parte del análisis incluye una lectura
del contenido iconográfico de las fotografías re­
producidas por La Prensa Gráfica y El Diario de
Hoy, publicadas en la edición del 19 agosto, y con­
tinúa con un análisis del tratamiento informativo
del 19 y 20 de agosto.

1. Análisis iconográfico

La atención sobre el cuerpo sin rostro, los pla­
nos detalles, la representación ambigua de perso­
najes ejemplares con independencia del contexto,
han propiciado un nuevo código de comunicación,
más orientado a lo emotivo que a lo racional. Esta
es una visión de lector modelo sin conciencia, que
solo se deja llevar por el instinto, por lo que éste
necesita para sobrevivir, por la adrenalina y por
una producción de realidades, que repiten y esque­
matizan estas necesidades.

Desde una lectura más técnica, se observan tres
tipos de encuadres recurrentes en la fotografía de
los periódicos: plano detalle, plano general corto y
plano general largo. Cada uno de ellos cuenta con
la información suficiente para consolidar un enfo­
que periodístico que, con el argumento de la obje­
tividad, elige los modelos más "indicados" (según
el criterio del periodista o del editor) para mover
el sentimiento social, y condicionar, a priori, las
reacciones del lector.

Obviando el color amarillista y sensacionalista
de los innumerables calificativos, hipérboles y
sustantivos peyorativos con los cuales la nota es­
crita informa sobre el hecho (analizados más ade­
lante), la fotografía, en sí misma, resume, enfatiza
e indica cómo se debe leer la nota. Dolor, angus­
tia, muerte e irracionalidad son los principales atri-
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butos de la imagen. A través de ésta, el fotógrafo
se coloca por encima del ángulo normal de visión
y observa, desde un punto lejano, protegido por la
barrera que la lente le ofrece, y distanciado del he­
cho como observador neutral de lo que "los salvajes
desaforados" han propiciado. Pero en la elección de
sus modelos informativos y en el distanciamiento
aparente de ese mundo real y desordenado, expuesto
en la fotografía, se encuentra la evidencia de su im­
plicación personal. Pareciera que el disparo de la
cámara es realizado con alevosía. Cada detalle de
cuerpo fotografiado señala la complicidad y la parti­
cipación en el hecho, donde el fotógrafo enjuicia su
gravedad y, al mismo tiempo, condena a quienes
considera como sus principales responsables.

En efecto, esa parcelación de la realidad, deci­
dida por el fotógrafo, se convierte en lo que Román
Guber llama una "experiencia óptica vicarial" para
documentar el hecho y comunicarlo a otros suje-

tos. Pero su capacidad para fragmentar la escena
original hace que, de manera voluntaria, reduzca y
enfoque los contenidos para posibilitar una reac­
ción de sumisión y aceptación en el lector de la
noticia.

Una breve mirada a las fotografías, publicadas
en la edición de los matutinos, nos permitirá refor­
zar esta afirmación: los sujetos dibujados por la
lente de la cámara, aun cuando procedan de la rea­
lidad, son reconstruidos y revestidos de una mane­
ra arbitraria de nuevos significados, lo cual des­
pierta connotaciones sociales muy bien aceptadas
y asumidas. De esta forma se conserva cierto gra­
do de asimilación del hecho. La condición analógica
o imitativa de la técnica fotográfica lleva a conce­
bir cada fotografía desde un poder legitimador, do­
cumental de la realidad, y no como una represen­
tación elegida. Así, se pueden reconocer las siguien­
tes categorías de actores.

Cuadro 1
Categorías de codificación social de las formas simbólicas

Modelización Codificación social Connotación Valoración semántica
social

El salvaje Las maras y sus Provocadores, irracionales, Negativa: reprobación
integrantes indiferenciados inconmovibles al dolor, absoluta unidireccional

deshumanizados

Los ofendidos Reclusos comunes Padres de familia, esposos, Negativa y positiva:
hijos y hermanos aprobación condicionada,

defensa propia

Los dolientes Familiares Madres, esposas, hermanas, Positiva: aprobación
mujeres afligidas moral, acompañamiento,

¿resignación?

Los héroes Cuerpos de socorro, Consternación inerme Positiva: aprobación-
doctores frente a los acontecimientos admiración

Los custodios Vigilantes y cuerpos Armados e inertes; Negativa: actitud pasiva
de seguridad figuras de orden, y cautelosa

pero no precisamente
de ley; incapaces
observadores, impotentes
frente al hecho

Este ligero recuento del fenómeno fotográfico
de los matutinos no solo muestra el poder legiti­
mador de la fotografía periodística, sino que tam­
bién comprueba el grado de manipulación ejercida
sobre la realidad, lo cual evidencia su contradic-
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ción genérica como hecho moldeado. Se muestra
la opinión del fotógrafo, a través de su encuadre,
angulación y, sobre todo, a través del momento
elegido para disparar la cámara. Esto, entre otros
elementos, debe llevar a adoptar una postura acti-
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va de decodificación de la lectura de las fotogra­
fías de los periódicos; una lectura que cuestione el
tácito convenio entre informador e informado y que
confronte el estado de aceptación y permisividad
social, en el cual se ha caído frente a la elabora­
ción de las notas informativas,

Retomando la visión apocalíptica de las esce­
nas documentadas, en los matutinos La Prensa Grá­
fica y El Diario de Hoy, las maras, genéricamente
presentadas y representadas con fotografías tan am­
biguas y desinfonnativas como la misma nota pe­
riodística, son el símil del primitivo irracional, del
salvaje urbano, que no se conduele sino, por el con­
trario, manifiesta su desaforado y enardecido estado
de locura e inconciencia, con expresiones y algara­
bías carnavalescas las cuales, frente a la cámara, son
captadas de manera tan audaz como inhumana. La
valoración semántica final de esta representación sim­
bólica seguirá siendo completamente negativa. Las
maras no tienen posibilidad alguna de redención o
enmienda de sus actos. La recurrencia fiel a la cap­
tación de modelos simbólicos, asumidos y acepta­
dos por la cultura, se refuerza en la actualización
adecuada del prototipo de la mujer, planteado por
Ignacio Martín Baró como una especie de "guadalu­
pismo". La copia de este modelo tiene por objeto
incitar a la piedad social, a la aflicción y al dramatis­
mo patético, teatralizado por medio de la representa­
ción de la mujer penitente, al pie del calvario in­
justo de su hijo, de su esposo, de su hermano o de
su amigo. En ese sentido, se puntualiza, además, una
postura clemente y generosa, por parte del fotógrafo,
quien capta a estas "pobres" anónimas sin nombre
ni apellido, que pronto serán olvidadas, pero que, en
ese momento, sirven de emblemas universales del
sufrimiento humano más puro.

La mujer indefensa, sufriente e inerme frente
al hecho, comparte una lectura de aprobación com­
pleta, en el campo semántico social con los cuer­
pos de socorro y de salvamento y con los médicos,
quienes igualmente anónimos -no es tan impor­
tante quiénes son, sino lo que hacen -, son privi­
legiados y reconocidos como las figuras más he­
roicas. Siempre activos, aunque insuficientes, por
la densidad de las escenas más aflictivas. Ambas
valoraciones son muy superiores a la otorgada a
los agentes de seguridad o custodios - siempre es­
táticos e impotentes-, quienes aun cuando repre­
sentan la ley y el orden, son captados todo el tiem­
po como entes quietos, que observan con cautela
las consecuencias de los hechos ya acontecidos.

Esa actitud pasiva completa una valoración negati­
va alrededor de su construcción simbólica.

La manipulación de la realidad, a través de la
fotografía, es efectiva. Desdibuja al recluso, en ge­
neral, y hace al mismo tiempo una construcción
simbólica del marero y del reo común, los actores
principales de esta narración. Esos últimos, aun
cuando son señalados como anti-valores sociales,
no comparten el mismo grado simbólico. De acuer­
do a esta lectura, el reo común es más proclive a
la reinserción en la dinámica social que el marero,
quien siempre es irracional y un salvaje urbano,
incapaz de conmoverse y, por tanto, de corregirse
para vivir en armonía con la sociedad. Esa mani­
pulación encauza una interpretación colectiva, sin
inducir ni aceptar cuestionamientos sobre quiénes
son los que el medio ha elegido marginar, conde­
nar, encerrar y excluir del buen estado social.

Ernst Cassirer, Roland Barthes, Umberto Eco y
los teóricos citados en este comentario, entre otros,
coinciden en que las significaciones de las imáge­
nes, comprendidas como analogía del mundo apa­
rencial, no se encuentran en su propia materialidad
sensible -la materia física de la que está compues­
ta-, sino en la construcción simbólica que la socie­
dado cultura realiza con ellas. Así, éstas se suman a
un convencionalismo designativo. Por ello, la apues­
ta por una lectura consciente contribuirá a que el
lector sea más exigente con 10 que considera veraz y
representativo; y a que el productor de la nota con
aquello que considera válido para informar,

Análisis de los textos noticiosos

La emotividad y el dramatismo que caracteri­
zaron la cobertura periodística de La Prensa Grá­
fica y El Diario de Hoy sobre el motín de los in­
ternos del penal La Esperanza (Mariona) no debe­
rían extrañarnos. El inmediatismo de la cobertura
diaria, en los medios de comunicación, limita su tra­
bajo a enfoques, por 10 general, superficiales y co­
yunturaIes, los cuales pretenden capturar la acción
del momento a toda costa. En este caso, pareciera
que se buscó representar 10 grotesco y conmovedor
de una manera expresa. Esto condujo a la simplifi­
cación del problema y de sus soluciones, así como a
su descontextualización y trivialización. Hubo una
cobertura completa, desde diversos ángulos, sobre
los hechos ocurridos, casi de inmediato, pero aqué­
lla se desbordó. Por ejemplo, La Prensa Gráfica,
seis de las dieciocho páginas dedicadas al tema, el
19 y 20 de agosto, las dedicó al drama de los fa-
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miliares. El tema específico bien pudo ser agotado
en un espacio mucho menor.

La tendencia a simplificar se pudo observar en
la reducción de los acontecimientos a un simple pleito
entre pandilleros y los llamados "reos comunes",
como si los miembros de las pandillas no fueran
también reos comunes, en el sentido original de la
palabra (La Prensa Gráfica, 19 de agosto de 2004,
p. 2). Ambos están encarcelados por el mismo tipo
de delitos. Lo que los diferencia, aparentemente, son
las representaciones que cargan el adjetivo "mare­
ro", es decir, el universo semántico atribuido a estas
personas, como escoria social, salvajes por naturale­
za, violentos, conflictivos, asesinos, ladrones, viola­
dores, etc. El motín debería verse, más bien, como
consecuencia de una multiplicidad de factores: falta
de políticas de prevención del crimen, inexistencia
de programas efectivos de rehabilitación en las cár­
celes, lentitud en los procesos penales, etc. Encon­
trar esas otras causas es un trabajo más complica­
do, al cual muy pocos se dedican en los medios
salvadoreños.

La simplificación de este hecho también se ob­
serva en la difusión de suposiciones y rumores, utili­
zados para tratar de explicar el origen del motín.
Sobresalen tres hipótesis: el estallido de una grana­
da, supuestamente lanzada por miembros de pandi­
llas; el intento de abuso cometido por un pandillero
contra una joven, quien visitaba a su padre en la
cárcel; y las típicas rencillas personales entre los in­
ternos (La Prensa Gráfica, 19 de agosto de 2004,
pp. 4, 5 y 6; El Diario de Hoy, 19 de agosto de
2004, p. 2, y 20 de agosto, p. 6). Muchas de estas
hipótesis no volvieron a ser mencionadas por periódi­
cos ni fueron confirmadas por ninguna autoridad.

Los reduccionismos fueron eviden­
tes, además, en el tipo de soluciones
reiteradas, en las páginas noticiosas (La
Prensa Gráfica, 20 de agosto de 2004,
p. 3; El Diario de Hoy, 20 de agosto
de 2004, p. 4). Uno de los remedios
planteados fue la construcción de más
cárceles e incluso ubicar a los miem­
bros de maras, en prisiones exclusivas .
Detrás de esta iniciativa hay una lógi­
ca, según la cual los pandilleros son
vistos como únicas fuentes de desór­
denes, en las cárceles, y los únicos res­
ponsables de la ola de violencia gene­
ral. Los motines en las prisiones, sin
embargo, han existido en el pasado y
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no fueron generados necesariamente por pandilleros
-en 1993, en el penal de Gotera un motín dejó 27
muertos)- . La prensa no debería difundir con tanto
énfasis y, sin ningún cuestionamiento, soluciones
de corto plazo, que no tocan el problema de fondo.

En esa misma línea, podemos hablar del espa­
cio que la prensa le dio al tema de sustituir las
camas de los internos (por lo común tijeras de lona)
por estructuras de concreto, lo cual se supone evi­
taría la fabricación de armas corto-punzantes (La
Prensa Gráfica , 19 de agosto de 2004, p. 6). De la
misma forma, se menciona la construcción de un
dispositivo panóptico. El periodista que incluyó esta
información de forma muy ligera no se molestó en
explicarle a los lectores de qué estaba hablando
(La Prensa Gráfica, 20 de agosto de 2004, p. 2).
Es sencillo investigar qué es un panóptico y juzgar
de ese modo la seriedad de los funcionarios que
plantean esto como una solución. Esta arquitectura
es bastante compleja y su diseño permite observar
siempre a cada prisionero y a todos, en conjunto.
Se trata de un anillo de celdas con una torre al
centro. Su construcción sería muy costosa y reque­
riría un gran nivel de planificación. Esto no debie­
ra ser objeto de declaraciones, ni de una cobertura
periodística ligeras.

Además de simplificarla, la prensa escrita aquí
analizada descontextualizó la más reciente crisis
de Mariona. A partir de la lectura de las noticias,
los motines se entienden como eventos sin conexión
alguna con la crisis socioeconómica generalizada
del país. Asimismo, las maras no se explican como
un fenómeno creado por condiciones estructurales,
sino como si su naturaleza obligara a sus miem-
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bros a atentar contra el resto de la sociedad. Sin
embargo, las pandillas son solo una de las expresio­
nes de la delincuencia y de la violencia del país,
pero no son las causantes exclusivas. La situación
de inseguridad es un fenómeno multidimensional y
no el producto de la conducta aislada de un grupo
específico. Lastimosamente, la versión de los perió­
dicos y su afán de instantaneidad dejó la cobertura
de este último motín en un nivel muy superficial,
que debilita las bases de la llamada opinión pública.

Los periodistas excluyeron el tema de los me­
canismos de prevención del crimen y se dedicaron
a resaltar todo lo relacionado con el encarcelamien­
to de los delincuentes. Las alusiones a estos temas
fueron escasas (La Prensa Gráfica, 20 de agosto de
2004, p. 4). Asimismo, obviaron la discusión de las
fallas de los sistemas judicial y penal. Los suple­
mentos "Vértice" y "Enfoques" tampoco llenaron este
vacío de información. No es un tema fácil de abor­
dar y, dada su complejidad, es imposible exigir que
la prensa cubra todos los ángulos de la información
inmediatamente después de la crisis. No obstante, es
legítimo esperar de ella cierto grado de profundidad
en las semanas posteriores, pero no hubo tal.

Según las noticias de estos periódicos, el pro­
blema de los delincuentes que están fuera de las
cárceles y de los que están dentro de ellas se re­
suelve ampliando y construyendo más prisiones,
aumentando la represión policial (con planes como
la "mano dura" y el más reciente de la "súper mano
dura") o despidiendo al director de los centros pe­
nales. Las iniciativas que solo atacan los efectos,
pero no inciden en las condiciones que los generan
(Proceso, llll) resultan inefectivas. El plan "mano
dura", por ejemplo, no ha dejado un El Salvador
más seguro después de un año. Un artículo recien­
te, basado en datos de la Policía Nacional Civil,
señala que por cada 100 pandilleros capturados con
el plan "mano dura", 95 eran liberados y solo 5
son procesados ("Las grietas del primer mano
dura", www.elfaro.net).Lainterpretación de los da­
tos sobre el nivel de violencia es confusa, pues las
estadísticas de la Policía Nacional Civil registran
que el número de asesinatos por día pasó de seis a
siete, en este año, mientras que las autoridades
policiales afirman que esos niveles disminuyeron.

La prensa tampoco cuestionó los mecanismos
ineficientes de comunicación institucional del sis­
tema penal. Enfatizó el drama de los cientos de fa­
miliares que se "agolpaban" a la entrada de las ins­
talaciones carcelarias o de las dependencias de Me-

%2

dicina Legal (El Diario de Hoy, 19 de agosto de
2004, p. 10); las frases "antisonantes" con las que
éstos demandaban información sobre sus parien­
tes, familiares o cónyuges, y cómo la policía tenía
que soportar con "entereza" las exigencias del pú­
blico. Sin embargo, aludió a las fallas del aparato
de comunicación de crisis. Simplemente, predomi­
naron comentarios como "Las autoridades de Sa­
lud proporcionaron un listado de los heridos en la
revuelta de Mariona, además de un diagnóstico de
la situación" o "Los gritos, llantos e insultos con­
tra cualquiera que saliera de la cárcel y que no les
diera noticias de sus parientes evidenciaban los ner­
vios crispados" (El Diario de Hoy, 19 de agosto de
2004).

Los periodistas, atribulados por publicar infor­
mación, no tienen tiempo - ni se lo dan - para
contextualizar los acontecimientos. La salida más
fácil es moldear la realidad, concentrando y trasla­
dando los significados al problema coyuntural, y
desviar la atención de su dimensión estructural para
centrarse en el espectáculo que ofrece el escándalo,
la sangre y la violencia (El Diario de Hoy, 20 de
agosto de 2004, p. 10). El principal elemento para
trivializar la información en este caso fue el lenguaje
utilizado en algunas ocasiones para colorear las no­
tas con un énfasis dramático, que pudiera demostrar
cómo incluso el reportero se sentía afectado por la
crudeza de los hechos. No ponemos en duda la mag­
nitud de la crisis desatada, pero frases como "Cuan­
do vi las horribles heridas de tantos reclusos muer­
tos y la mueca de dolor en sus rostros, no lograba
encontrar una respuesta lógica para tanta rabia y
brutalidad entre los seres humanos" (El Diario de
Hoy, 19 de agosto de 2004). Estas expresiones solo
intensifican el drama, el cual es evidente en sí mis­
mo. El uso repetitivo de frases hechas y clichés
contribuyó a exacerbar el dramatismo en las infor­
maciones escritas. De acuerdo al diccionario, los
clichés son frases o ideas, las cuales han sido utili­
zadas tantas veces que han perdido su significado
y, por lo mismo, han dejado de ser interesantes.

La espectacularización no es un mal en sí mis­
ma. Muchos periodistas, en medios de prestigio, la
aceptan como un recurso para capturar la atención
de lectores, oyentes o televidentes. "Un periódico
puede seguir las normas del sensacionalismo y, sin
embargo, ofrecer informaciones veraces y valio­
sas", dice el periodista Alex Grijelmo, responsable
del Libro de estilo del periódico El País de Espa­
ña. En la práctica, era imposible informar sobre el
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Cuadro 2
Indicadores de la espectacularizaci6n y trivializaci6n

El Diario de Hoy

"Fue como volver a vivir las imágenes que mi mente
infantil vio por la televisión o en las calles de la capital
hace años durante la guerra".

"Cuerpos mutilados con múltiples heridas de arma blan­
ca y en avanzado estado de putrefacción: esas son las
'piezas' que tienen delante los médicos forenses..,".

"En los pasillos de la máxima urgencia del hospital Ro­
sales el rojo de la sangre borró el color habitual del piso".

"Mientras tanto, los más lastimados, dormían sin que
nada les perturbara el sueño".

"El enfrentamiento dejó un reguero de sangre e imáge­
nes dantescas".

El brazo de la muerte golpeó tras las rejas.

Se había perpetrado una carnicería.

Cruda barbarie.

motín de Mariona sin caer en el estilo sensaciona­
lista, dada la naturaleza de los hechos. El proble­
ma la exageraci6n en el uso de los recursos estilís­
ticos: usaron adjetivos y lenguaje figurado muy
poco creativos; para "humanizar" la informaci6n,
diluyeron la calidad informativa en detalles repeti­
tivos y a veces hasta irrelevantes; las recurrentes
narraciones dramáticas sustituyeron el trabajo pe­
riodístico de fondo.

El estilo sensacionalista no se limita solo al len­
guaje escrito, sino también al visual. El polémico
plano detalle de uno de los matutinos y la cantidad
de fotografías que certifican el "volumen" de cuer­
pos mutilados, ensangrentados y heridos, ponen en
evidencia un placer necr6filo, disfrazado de un lla­
mamiento a la conciencia humana. El énfasis de la
fotografía en la violencia, la muerte, el dolor y el
sufrimiento pareciera convertirse en el referente
único de lo que ocurri6 ese día. La fotografía se
erige en el elemento mediador, por excelencia, en­
tre la experiencia real y la representaci6n aleg6rica
del incidente. La connotaci6n final que el estudio
de la fotografía revela coloca como principales ac­
tores a los familiares, sobre todo a las mujeres, los
médicos y los reos comunes. Esto refuerza una va-
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La Prensa Gráfica

Un día después del motín, "No había cuerpos tirados en
el suelo... pero las evidencias del violento ataque aún
estaban allí: pozos de sangre coagulada ...''.

"El caos se apoderó ayer por la mañana del servicio de
emergencia del Hospital Nacional Rosales tras la triful­
ca en el penal La Esperanza".

"El reducido y encerrado espacio donde ocurrió la ma­
sacre tiene mucho que contar, al igual que los sobrevi­
vientes".

"En cuestión de minutos, la adrenalina se elevó en am­
bos bandos y comenzó una sangrienta batalla campal
que se extendió...''.

"La dantesca lucha entre reos comunes o civiles y
pandilleros de la mara 18".

Masacre anunciada.

Chispa del gigantesco polvorín.

Sangrienta trifulca.

loraci6n semántica positiva de ellos, pero sobre­
dimensiona la valoraci6n negativa de los actos de­
lictivos "propiciados" por las pandillas.

La construcci6n social de la realidad está sim­
plificada y es expresada de manera ambigua, a tra­
vés de los medios de comunicaci6n. Estos se adju­
dican o atribuyen, de forma arbitraria, el rol de
censores sociales capaces de ser al mismo tiempo
jueces, jurados y verdugos. Se enfilan los prejui­
cios, los sentimientos y las reacciones en un lector
modelo, quien asume realidades sin cuestionar o
contrastar informaci6n.

La cualidad del fen6meno fotográfico como ex­
periencia 6ptica vicarial, y además representativa,
hace que las imágenes publicadas en los periódi­
cos se conviertan socialmente en un documento
tangible de la realidad. De esta manera, se confi­
gura el contenido final de la nota para que éste no
se preste a ningún tipo de cuestionarniento.

Joss MANUEL GONZÁLEZ, XIOMARA PERAZA

y NATALY GUZMÁN
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